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Santo Rosario 

+ Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos líbranos, 

Señor, Dios nuestro.  

+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

ACTO DE CONTRICIÓN 

Señor mío Jesucristo Dios y Hombre verdadero, Creador, Padre y 

Redentor mío; por ser Vos quien sois, Bondad infinita, y porque 

os amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón haberos 

ofendido; también me pesa porque podéis castigarme con las 

penas del infierno. Ayudado de vuestra divina gracia, propongo 

firmemente nunca más pecar, confesarme y cumplir la 

penitencia que me fuere impuesta. Amén. 

MISTERIOS GOZOSOS 

Primer Misterio: La Encarnación del Hijo de Dios 

    «El ángel del Señor anunció a María; y concibió por obra del 

Espíritu Santo.»  

    Adoramos el Cuerpo de Cristo formado en las purísimas 

entrañas de María y presente en el Santísimo Sacramento.  

    El Verbo encarnado pide de nosotros que le continuemos 

encarnando en nuestras propias vidas y, a través de nosotros, en 

el mundo de hoy. 
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Segundo Misterio: La Visitación de la Virgen María 

                           a su prima Santa Isabel 

   
 

   Visita del Señor en María; santificación del niño Juan el 

Bautista. El Señor se presenta como Emmanuel, Dios con 

nosotros.  

   Acojamos su visita. El Señor Jesús pasa salvando. Dejémonos 

santificar a su paso en la adoración de las noches. 

    «¿De dónde a mí que la Madre de mi Señor venga 

a visitarme? -dijo Isabel a María-.  

 

        Así que sonó la voz de tu salutación en mis oídos, saltó de 

gozo el niño en mi seno.»  

(Lc 1, 43 -44 )  

 

     

   ¿Sigue siendo el anuncio del nacimiento de Cristo gozo para 

nosotros frente a la incomprensión o indiferencia de algunos 

otros? 

 

Tercer Misterio: El nacimiento del Hijo de Dios 
en Belén 

    «Os anuncio un gran gozo: os ha nacido             

un Salvador, que es el Cristo Jesús.»                              

(Lc 2, 10-11)                                                                                   
                                                                                                                     

El mismo Cristo Jesús continúa salvando desde la Eucaristía.  
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Quinto Misterio: El niño Jesús perdido y 

hallado en el templo 

    

   Cuando lo vieron su Madre y San José, Díjole ella: «Hijo, ¿por 

qué has hecho esto? Mira, tu padre y yo, angustiados, te 

andábamos buscando.» (Lc 2, 48) 

    Escuchar y preguntar a Jesús, buscarle en el recinto sagrado 

del templo y en los templos del Espíritu Santo que son todos y 

cada uno de los hombres.  

   En la oración le hablamos y le escuchamos; aquí en el templo y 

fuera en los hombres nuestros hermanos, buscamos su presencia 

¿Con qué asiduidad y anhelo? 

LETANIAS DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 

Señor, ten piedad 

Cristo, ten piedad 

Señor, ten piedad. 

Cristo, óyenos. 

Cristo, escúchanos. 
 

Dios, Padre celestial,  
Ten piedad de nosotros. 

Dios, Hijo, Redentor del mundo,  

Dios, Espíritu Santo,  

Santísima Trinidad, un solo Dios. 

 

   «Al cabo de tres días lo encontraron en el 
templo, sentado en medio de los maestros, 
escuchándoles y preguntándoles.»                         
(Lc 2, 45)  
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Santa María,  

ruega por nosotros. 

Santa Madre de Dios, 

Santa Virgen de las Vírgenes, 

Madre de Cristo,  

Madre de la Iglesia, 

Madre de la misericordia  

Madre de la divina gracia,  

Madre de la esperanza 

Madre purísima,  

Madre castísima,  

Madre siempre virgen, 

Madre Inmaculada,  

Madre amable,  

Madre admirable,  

Madre del buen consejo,  

Madre del Creador,  

Madre del Salvador,  

Virgen prudentísima,  

Virgen digna de veneración,  

Virgen digna de alabanza,  

Virgen poderosa,  

Virgen clemente,  

Virgen fiel,  

Espejo de justicia,  

Trono de la sabiduría,  

Causa de nuestra alegría, 

Vaso espiritual,  

Vaso digno de honor,  

Vaso de insigne devoción,  

  

 

Rosa mística,  

Torre de David,  

Torre de marfil,  

Casa de oro,  

Arca de la Alianza,  

Puerta del cielo,  

Estrella de la mañana,  

Salud de los enfermos,  

Refugio de los pecadores,  

Consuelo de los migrantes 

Consoladora de los afligidos,  

Auxilio de los cristianos,  

Reina de los Ángeles,  

Reina de los Patriarcas,  

Reina de los Profetas,  

Reina de los Apóstoles,  

Reina de los Mártires,  

Reina de los Confesores,  

Reina de las Vírgenes,  

Reina de todos los Santos,  

Reina concebida sin  

pecado original,  

Reina asunta a los Cielos,  

Reina del Santísimo Rosario,  

Reina de la familia,  

Reina de la Adoración Nocturna, 

Reina de la paz. 
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Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  

perdónanos, Señor. 

 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  

escúchanos, Señor. 

 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  

ten misericordia de nosotros. 

 

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.  

Para que seamos dignos de las promesas de Cristo. 

 

ORACIÓN  

Te rogamos nos concedas, Señor Dios nuestro, gozar de continua 

salud de alma y cuerpo, y por la gloriosa intercesión de la 

bienaventurada siempre Virgen María, vernos libres de las 

tristezas de la vida presente y disfrutar de las alegrías eternas.  

Por Cristo nuestro Señor. Amén. 

Por las intenciones del santo Padre, para ganar las indulgencias 

del santo Rosario y por las benditas almas del purgatorio. 

Padrenuestro, Ave María y Gloria. 

 

                                                                                          AVE MARÍA PURÍSIMA 
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Vísperas 
INVOCACIÓN INICIAL 

      De pie 

Presidente:   Dios mío, ven en mi auxilio. 

Todos:  Señor, date prisa en socorrerme.  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.          

Como era en el principio, ahora y siempre por los 

siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

HIMNO 

Nuestra Pascua inmolada, aleluya, 

es Cristo el Señor, aleluya, aleluya. 
 

Pascua sagrada, ¡oh fiesta de la luz!, 

despierta, tú que duermes, 

y el Señor te alumbrará. 
 

Pascua sagrada, ¡oh fiesta universal!, 

el mundo renovado 

canta un himno a su Señor. 
 

Pascua sagrada, ¡victoria de la cruz! 

La muerte, derrotada, 

ha perdido su aguijón. 
 

Pascua sagrada, ¡oh noche bautismal! 

Del seno de las aguas 

renacemos al Señor. 

Todos: 

Pascua sagrada, ¡eterna novedad! 

Dejad al hombre viejo, 

revestíos del Señor. 
 

Pascua sagrada. La sala del festín 

se llena de invitados 

que celebran al Señor. 
 

Pascua sagrada, ¡Cantemos al Señor! 

Vivamos la alegría 

dada a luz en el dolor. 
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SALMODIA 

       Sentados 

           Antífona 1 

                    Todos: María Magdalena y la otra María fueron                    

a ver el sepulcro. Aleluya. 

 
Salmo 109,1-5.7       
                                   

El Mesías, Rey y Sacerdote 

Cristo tiene que reinar hasta que Dios haga de sus enemigos 

estrado de sus pies (1Co 15,25) 

Recitado a dos coros 

Oráculo del Señor a mi Señor: 

«Siéntate a mi derecha, 

y haré de tus enemigos 

estrado de tus pies». 

Desde Sión extenderá el Señor 

el poder de tu cetro: 

somete en la batalla a tus enemigos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

Breve pausa 

«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, 

entre esplendores sagrados; 

yo mismo te engendré, como rocío, 

antes de la aurora». 
 

El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: 

«Tú eres sacerdote eterno, 

según el rito de Melquisedec». 
 

El Señor a tu derecha, el día de su ira, 

quebrantará a los reyes. 

En su camino beberá del torrente, 

por eso, levantará la cabeza. 

 

 

           Antífona 1 

                    Todos: María Magdalena y la otra María fueron                    

a ver el sepulcro. Aleluya. 
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Breve pausa 

Antífona 2 

Todos:  Venid a ver el sitio donde yacía el Señor. Aleluya. 

Salmo 113 A                                            

Israel librado de Egipto: las maravillas del Éxodo 
Reconoced que también vosotros, los que renunciasteis     

al mundo, habéis salido de Egipto (S. Agustín) 

Recitado a dos coros 

Cuando Israel salió de Egipto, 

los hijos de Jacob de un pueblo balbuciente, 

Judá fue su santuario, 

Israel fue su dominio. 
 

El mar, al verlos, huyó, 

el Jordán se echó atrás; 

los montes saltaron como carneros; 

las colinas, como corderos. 
 

¿Qué te pasa, mar, que huyes, 

y a ti, Jordán, que te echas atrás? 

¿Y a vosotros, montes, que saltáis como carneros; 

colinas, que saltáis como corderos? 
 

En presencia del Señor se estremece la tierra, 

en presencia del Dios de Jacob; 

que transforma las peñas en estanques, 

el pedernal en manantiales de agua. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

Antífona 2 

Todos:  Venid a ver el sitio donde yacía el Señor. Aleluya. 
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Antífona 3 

     Todos: Jesús dijo: «No tengáis miedo: Id a comunicar                     

a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me veréis.» Aleluya. 

Recitado a dos coros 

Aleluya. 

La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios, 

porque sus juicios son verdaderos y justos. 

Aleluya. 
 

Aleluya. 

Alabad al Señor, sus siervos todos, 

los que le teméis, pequeños y grandes. 

Aleluya. 
 

Aleluya. 

Porque reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo, 

alegrémonos y gocemos y démosle gracias. 

Aleluya. 
 

Aleluya. 

Llegó la boda del Cordero, 

su esposa se ha embellecido. 

Aleluya. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

CÁNTICO                                      

Apocalipsis 19,1-7: Las bodas del Cordero 

Antífona 3 

     Todos: Jesús dijo: «No tengáis miedo: Id a comunicar                     

a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me veréis.» Aleluya. 
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II DOMINGO DE PASCUA o                                       

DE LA DIVINA MISERICORDIA  

“! Señor mío y Dios mío ¡                                                     

Jesús le dijo: ¿Porque me has visto has creído?” 

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 

LECTURAS :  

- Primera Lectura:   

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles  

- Salmo :  Salmo 117 

Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna                 
su misericordia 

- Segunda Lectura:   

Lectura del Apocalipsis 

EVANGELIO 

San Juan 

 

- Secuencia (OPCIONAL) 
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       EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 

CÁNTICO EVANGÉLICO 

Antífona 
A los ocho días, estando cerradas las puertas, 

llegó el Señor y les dijo: «Paz a vosotros». Aleluya. 

Todos: 

Magníficat  

   Cantamos todos 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

 
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 

porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí, 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 

 
Él hace proezas con su brazo: 

dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

 

 De pie 

Auxilia a Israel, su siervo, 
 acordándose de la misericordia 
 -como lo había prometido a nuestros padres- 
 en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

Gloria al Padre y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona Todos: 
A los ocho días, estando cerradas las puertas, 

llegó el Señor y les dijo: «Paz a vosotros». Aleluya. 
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Tras el canto, el sacerdote reza la oración de postcomunión 

Oración de Presentación de Adoradores 
De rodillas 

Lector: 

    Señor nuestro Jesucristo: 

   Creemos que en el Sacramento del altar estás presente con tu 

humanidad, que un día resucitó de entre los muertos como 

prenda y garantía de nuestra futura resurrección. 

   Camino de Emaús, has salido al encuentro de nuestra miseria y 

desesperación. Tus palabras de vida eterna han traído a nuestro 

corazón el calor y la esperanza mientras caminábamos en las 

tinieblas y en las sombras de la muerte. Te has adelantado a 

nuestra invitación y te has quedado con nosotros. Y nosotros te 

hemos reconocido en la fracción del pan. 

     Por esto, esta noche, queremos estar contigo, para agradecerte 

el banquete que nos das. 

   Tú dijiste:  

   "El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna,                   

y yo lo resucitaré en el último día" (Jn 6,55). Siembra, Señor,              

en nosotros esta semilla de inmortalidad que es tu cuerpo                  

y tu sangre, resucitados de entre los muertos. 

   Y riégala siempre con el rocío de tu Santo Espíritu, para que               

se cumpla en nosotros la afirmación de tu Apóstol:  

   "Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita 

en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús 

vivificará también vuestros cuerpos mortales, por el mismo 

Espíritu que habita en vosotros" (Rm 8, 11). 

   Escucha, Señor, las peticiones que sugiere a tu Iglesia el Espíritu: 

Con nosotros oran también la Virgen santa María, Madre                         

de la Iglesia y madre nuestra, su esposo san José, san Pascual 

Bailón, san N. (el titular del turno), todos los ángeles y los 

adoradores que nos han precedido y están contigo en el cielo.  

   Por su intercesión y la fe de tu Iglesia, nos dirigimos a ti, 

Jesucristo Señor nuestro, que vives y reinas con el Padre                    

en la unidad del Espíritu Santo y eres Dios, por los siglos                          

de los siglos. Amén. 

 
TIEMPO                               

DE                            

ORACIÓN PERSONAL 
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Oficio de Lecturas 
INVITATORIO 

      De pie 

Presidente:   Señor, ábreme los labios. 

Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza. 

Antífona  

     Salmista: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 

 

     Todos: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 

 

Salmo 94                                            

Invitación a la alabanza divina 

Animaos los unos a los otros, día tras día, 

mientras dure este «hoy» (Hb 3,13) 

     Todos: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 

 

Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos. 

 

     Salmista:  

     Todos: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 

 

 

Porque el Señor es un Dios grande, 
soberano de todos los dioses: 
tiene en su mano las simas de la tierra, 
son suyas las cumbres de los montes; 
suyo es el mar, porque él lo hizo, 
la tierra firme que modelaron sus manos. 

 

     Salmista:  

     Todos: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 

 

 

Entrad, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, 

el rebaño que él guía. 

     Salmista:  
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     Todos: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 

 

 

     Todos: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 

 

 

Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 

y me tentaron, aunque habían visto mis obras. 

     Salmista:  

Durante cuarenta años 
aquella generación me asqueó, y dije: 
"Es un pueblo de corazón extraviado, 
que no reconoce mi camino; 
por eso he jurado en mi cólera 
que no entrarán en mi descanso."» 

     Salmista:  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

     Salmista:  

     Todos: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 

 

 

     Todos: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 

 

 
HIMNO 

      ¡Cristo ha resucitado! 

¡Resucitemos con él! 

¡Aleluya, aleluya! 
 

Muerte y Vida lucharon, 

y la muerte fue vencida. 

¡Aleluya, aleluya! 
 

Es el grano que muere 

para el triunfo de la espiga. 

¡Aleluya, aleluya! 
 

Cristo es nuestra esperanza 

nuestra paz y nuestra vida. 

¡Aleluya, aleluya! 
 

Vivamos vida nueva, 

el bautismo es nuestra Pascua. 

¡Aleluya, aleluya! 
 

 

     Todos:  
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    ¡Cristo ha resucitado! 

¡Resucitemos con él! 

¡Aleluya, aleluya! Amén. 

 

 

 SALMODIA 

       Sentados 
                              Antífona 1 

Todos:  Soy el que soy, y no sigo el consejo de los impíos, 
sino que mi gozo es la ley del Señor. Aleluya. 

Salmo 1: Los dos caminos del hombre 

Recitado a dos coros 

Dichoso el hombre 

que no sigue el consejo de los impíos, 

ni entra por la senda de los pecadores, 

ni se sienta en la reunión de los cínicos; 

sino que su gozo es la ley del Señor, 

y medita su ley día y noche. 
 

Será como un árbol  

plantado al borde de la acequia: 

da fruto en su sazón 

y no se marchitan sus hojas; 

y cuanto emprende tiene buen fin. 
 

No así los impíos, no así; 

serán paja que arrebata el viento. 

En el juicio los impíos no se levantarán, 

ni los pecadores en la asamblea de los justos; 

porque el Señor protege el camino de los justos, 

pero el camino de los impíos acaba mal. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

Felices los que, poniendo su esperanza en la cruz, se sumergieron           

en las aguas del bautismo (autor anónimo del siglo II) 

                             Antífona 1 

Todos:  Soy el que soy, y no sigo el consejo de los impíos, 
sino que mi gozo es la ley del Señor. Aleluya. 

Breve pausa 



pág. 17 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Antífona 2 

Todos: Lo he pedido a mi Padre, y me ha dado en herencia 

las naciones. Aleluya. 

Recitado a dos coros 

¿Por qué se amotinan las naciones, 

y los pueblos planean un fracaso? 
 

Se alían los reyes de la tierra,  

los príncipes conspiran 

contra el Señor y contra su Mesías: 

«Rompamos sus coyundas, 

sacudamos su yugo.» 
 

El que habita en el cielo sonríe, 

el Señor se burla de ellos. 

Luego les habla con ira, 

los espanta con su cólera: 

«Yo mismo he establecido a mi rey 

en Sión, mi monte santo.» 
 

Voy a proclamar el decreto del Señor; 

él me ha dicho: 

«Tú eres mi hijo: 

yo te he engendrado hoy. 

Pídemelo: te daré en herencia las naciones, 

en posesión, los confines de la tierra: 

los gobernarás con cetro de hierro, 

los quebrarás como jarro de loza.» 

Salmo 2: El Mesías, rey vencedor 

Se aliaron contra tu santo siervo Jesús, tu Ungido (Hch 4,27) 

Y ahora, reyes, sed sensatos; 

escarmentad, los que regís la tierra: 

servid al Señor con temor, 

rendidle homenaje temblando; 

no sea que se irrite, y vayáis a la ruina, 

porque se inflama de pronto su ira. 

¡Dichosos los que se refugian en Él! 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

Antífona 2 

Todos: Lo he pedido a mi Padre, y me ha dado en herencia            

las naciones. Aleluya. 

Breve pausa 
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Durmió el Señor el sueño de la muerte y resucitó del 

sepulcro porque el Padre fue su ayuda (S. Ireneo) 

Antífona 3 

Todos: Puedo dormir y despertar: el Señor me sostiene. Aleluya. 

Recitado a dos coros 

Señor, cuántos son mis enemigos, 

cuántos se levantan contra mí; 

cuántos dicen de mí: 

«Ya no lo protege Dios» 
 

Pero tú, Señor, eres mi escudo y mi gloria, 

tú mantienes alta mi cabeza. 

Si grito invocando al Señor, 

él me escucha desde su monte santo. 

Salmo 3: Confianza en medio de la 

angustia                          

Puedo acostarme y dormir y despertar: 

el Señor me sostiene.  

No temeré al pueblo innumerable 

que acampa a mi alrededor. 
 

Levántate, Señor; 

sálvame, Dios mío:  

tú golpeaste a mis enemigos en la mejilla, 

rompiste los dientes de los malvados. 
 

De ti, Señor, viene la salvación 

y la bendición sobre tu pueblo. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

Antífona 3 

Todos: Puedo dormir y despertar: el Señor me sostiene. Aleluya. 
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LECTURAS 

Salmista:  Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya. 

Todos:  Al ver al Señor. Aleluya. 

 PRIMERA LECTURA 

Vuestra vida está con Cristo escondida en Dios 

   Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá 

arriba, donde está Cristo, sentado a la derecha de Dios; aspirad            

a los bienes de arriba, no a los de la tierra. Porque habéis muerto, 

y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando aparezca 

Cristo, vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis, 

juntamente con él, en gloria. 

   En consecuencia, dad muerte a todo lo terreno que hay                      

en vosotros: la fornicación, la impureza, la pasión, la codicia                 

y la avaricia, que es una idolatría. Eso es lo que atrae el castigo           

de Dios sobre los desobedientes. 

   Entre ellos andabais también vosotros, cuando vivíais                         

de esa manera; ahora en cambio, deshaceos de todo eso: ira, coraje, 

maldad, calumnias y groserías, ¡fuera de vuestra boca! No sigáis 

engañándoos unos a otros. 

   Despojaos del hombre viejo, con sus obras, y revestíos del nuevo, 

que se va renovando como imagen de su Creador, hasta llegar               

a conocerlo. En este orden nuevo no hay distinción entre judíos          

y gentiles, circuncisos e incircuncisos, bárbaros y escitas, esclavos 

        Lectura de la carta a los Colosenses 

                                      Col 3,1-17 

  y gentiles, circuncisos e incircuncisos, bárbaros y escitas, esclavos 

y libres; porque Cristo es la síntesis de todo y está en todos. 

Como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de la misericordia 

entrañable, bondad, humildad, dulzura, comprensión. 

Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga 

quejas contra otro. El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo 

mismo. 
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Y, por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la unidad 

consumada. Que la paz de Cristo actúe de arbitro en vuestro 

corazón; a ella habéis sido convocados, en un solo cuerpo. Y sed 

agradecidos. 

La palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; 

enseñaos unos a otros con toda sabiduría; corregíos mutuamente. 

Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y 

cánticos inspirados. Y, todo lo que de palabra o de obra realicéis, 

sea todo en nombre del Señor Jesús, ofreciendo la Acción de gracias 

a Dios Padre por medio de él. 

y libres; porque Cristo es la síntesis de todo y está en todos. 

Como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de la misericordia 

entrañable, bondad, humildad, dulzura, comprensión. 

Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga 

quejas contra otro. El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo 

mismo. 

  Y, por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la unidad 

consumada. Que la paz de Cristo actúe de arbitro en vuestro 

corazón; a ella habéis sido convocados, en un solo cuerpo. Y sed 

agradecidos. 

La palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; 

enseñaos unos a otros con toda sabiduría; corregíos mutuamente. 

Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y 

cánticos inspirados. Y, todo lo que de palabra o de obra realicéis, 

sea todo en nombre del Señor Jesús, ofreciendo la Acción de gracias 

a Dios Padre por medio de él. 

 

Se hace una breve pausa para reflexionar 
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RESPONSORIO 

Todos: Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes         

de allá arriba, donde está Cristo, sentado a la derecha de 

Dios; Aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. 

Aleluya. 

Salmista: Porque habéis muerto, y vuestra vida está con Cristo 

escondida en Dios. 

Todos: Aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. 

Aleluya. 

SEGUNDA LECTURA 
 
La nueva creación en Cristo                                                                    

San Agustín, obispo y doctor de la Iglesia 

Del Sermón en la octava de Pascua 8,1,4 

Me dirijo a vosotros, niños recién nacidos, párvulos en Cristo, 

nueva prole de la Iglesia, gracia del Padre, fecundidad de la Madre, 

retoño santo, muchedumbre renovada, flor de nuestro honor              

y fruto de nuestro trabajo, mi gozo y mi corona, todos los que 

perseveráis firmes en el Señor. 

Me dirijo a vosotros con las palabras del Apóstol: vestíos                 

del Señor Jesucristo, y que el cuidado de vuestro cuerpo no fomente 

los malos deseos, para que os revistáis de la vida que se os                      

ha comunicado en el sacramento. Los que os habéis incorporado      

a Cristo por el bautismo, os habéis revestido de Cristo. Ya no hay 

distinción entre judíos y gentiles, esclavos y libres, hombres                   

y mujeres, porque todos sois uno en Cristo Jesús. 

En esto consiste la fuerza del sacramento: en que es                              

el sacramento de la vida nueva, que empieza ahora con la remisión 

de todos los pecados pasados y que llegara a su plenitud con                  

la resurrección de los muertos. Por el bautismo fuisteis sepultados 

con él en la muerte, para que, así como Cristo fue despertado             

de entre los muertos, así también andéis vosotros en una vida 

nueva. Pues ahora, mientras vivís en vuestro cuerpo mortal, 

desterrados lejos del Señor, camináis por la fe; pero tenéis un 

camino seguro que es Cristo Jesús en cuanto hombre, el cual               

es al mismo tiempo el término al que tendéis, quien por nosotros 
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es al mismo tiempo el término al que tendéis, quien por nosotros 

ha querido hacerse hombre. Él ha reservado una inmensa dulzura 

para los que le temen y la manifestará y dará con toda plenitud                   

a los que esperan en él, una vez que hayamos recibido la realidad 

de lo que ahora poseemos sólo en esperanza.  

Hoy se cumplen los ocho días de vuestro renacimiento: y hoy                 

se completa en vosotros el sello de la fe, que entre los antiguos 

padres se llevaba a cabo en la circuncisión de la carne a los ocho 

días del nacimiento carnal. 

Por eso mismo, el Señor al despojarse con su resurrección                      

de la carne mortal y hacer surgir un cuerpo, no ciertamente 

distinto, pero sí inmortal, consagró con su resurrección                                 

el domingo, que es el tercer día después de su pasión y el octavo 

contado a partir del sábado; y, al mismo tiempo, el primero. 

Por esto, también vosotros, ya que habéis resucitado con Cristo 

- aunque todavía no de hecho, pero sí ya esperanza cierta, porque 

habéis recibido el sacramento de ello y las arras del Espíritu-, 

buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo, sentado                               

a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la 

tierra. Porque habéis muerto; y vuestra vida está con Cristo 

escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida vuestra, entonces 

también vosotros apareceréis juntamente con él, en gloria. 

 Se hace una breve pausa para reflexionar 

RESPONSORIO 

Todos: Habéis muerto, y vuestra vida está con Cristo escondida en 

Dios. Cuando aparezca Cristo, vida nuestra, entonces también 

vosotros apareceréis, juntamente con él, en Gloria. Aleluya. 

Salmista: Consideraos muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo 

Jesús. 

Todos:  Cuando aparezca Cristo, vida nuestra, entonces también 

vosotros apareceréis, juntamente con él, en Gloria. Aleluya. 
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HIMNO FINAL 

Te Deum 

A ti, oh Dios, te alabamos, 

     a ti, Señor, te reconocemos. 

  

A ti, eterno Padre, 

   te venera toda la creación. 
  

Los ángeles todos, los cielos 

     y todas las potestades te honran. 

De pie 

Los querubines y serafines 

     te cantan sin cesar: 

  
 Santo, Santo, Santo es el Señor, 

      Dios del universo. 

   

Los cielos y la tierra  

   están llenos de la majestad de tu gloria. 

  

A ti te ensalza 

   el glorioso coro de los apóstoles, 

   la multitud admirable de los profetas, 

   el blanco ejército de los mártires. 

 

 A ti la Iglesia santa,  

    extendida por toda la tierra,  

    te proclama: 

  
Padre de inmensa majestad,  

   Hijo único y verdadero, digno de adoración,  

   Espíritu Santo, Paráclito. 

  

Tú eres el Rey de la gloria, Cristo. 

  

Tú eres el Hijo único del Padre. 

  

Tú, para liberar al hombre,  

   aceptaste la condición humana  

   sin desdeñar el seno de la Virgen.  

  
 

 

Tú, rotas las cadenas de la muerte,  

     abriste a los creyentes el reino del cielo. 

  

Tú te sientas a la derecha de Dios  

     en la gloria del Padre. 
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Te rogamos, pues,  

   que vengas en ayuda de tus siervos,  

   a quienes redimiste con tu preciosa sangre. 

   
Haz que en la gloria eterna  
     nos asociemos a tus santos. 
 
Salva a tu pueblo, Señor,  
     y bendice tu heredad. 
  
Sé su pastor  

     y ensálzalo eternamente. 

Creemos que un día  

     has de venir como juez. 

  

 

Día tras día te bendecimos  

   y alabamos tu nombre para siempre,  

   por eternidad de eternidades. 

  

Dígnate, Señor, en este día  

     guardarnos del pecado. 

  

Ten piedad de nosotros, Señor,  

     ten piedad de nosotros. 

  

Que tu misericordia, Señor,  

   venga sobre nosotros,  

   como lo esperamos de ti. 

  

En ti, Señor, confié,  

     no me veré defraudado para siempre. 

ORACIÓN: 

   Te pedimos, Señor, que tu gracia continuamente nos preceda 

y acompañe, de manera que estemos dispuestos a obrar siempre 

el bien. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 

contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos 

de los siglos. Amén                                   

 

Presidente: 
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PRECES EXPIATORIAS 

   Señor Jesús: 

   Tú compartiste nuestra vida humana, alegrías y penas, y, sin 

acusarnos, por amor, cargaste con la responsabilidad de 

nuestras culpas para redimirnos. Ayúdanos a seguir tu ejemplo 

desde nuestra situación de pecadores redimidos. 

Ante ti, Señor, nos sentimos sinceramente responsables de un 

mundo al que pertenecemos, que estamos contribuyendo a 

forjar, y con el que estamos comprometidos especialmente por 

tu amor. Avergonzados de nuestras obras, fruto del olvido                 

o rechazo culpable de tus enseñanzas, te pedimos perdón                   

y ayuda. 

Presidente: 

Por las propagandas de ateísmo, las blasfemias contra el 

nombre de Dios, el desprecio de sus obras. 

Todos: 

Perdón, Señor, perdón. 

 
Lector: 

Por los ataques y persecuciones a la Iglesia y a sus miembros, 

por la críticas destructivas, intencionadas o inconscientes y 

superficiales. 

 

Perdón, Señor, perdón. 

 

Todos: 

Por todas las opresiones, injusticias, violencias que atentan 

contra la libertad y los derechos del hombre en el plano 

político, social, laboral, familiar. 

 

Lector: 

Todos: 

Perdón, Señor, perdón. 

 
Lector: 

Por todas las inmoralidades y corrupciones que condicionan 

y empujan al individuo a una degradación moral o física, 

disuelven los vínculos familiares y desenfocan los verdaderos 

valores de la vida. 

 Todos: 

Perdón, Señor, perdón. 
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Todos: 

Perdón, Señor, perdón. 

 
Lector: 

Por todos los escándalos, y por todos los respetos humanos. 

 
Todos: 

Perdón, Señor, perdón. 

 

   Celebramos con la Pascua el día de nuestra alegría, el día             

de la confirmación de nuestra fe, el día de la seguridad                     

de nuestra esperanza. 

Queremos, Señor, resucitar contigo; encontrarnos nuevos              

en nuestra alegría renovada y saber comunicarla a los demás 

con toda la profundidad, toda la amplitud y toda la fuerza              

de la fe vivida.  

- Hoy te rogamos especialmente por los tristes, los aburridos, los 

desengañados… por aquellos que viven sin esperanza… y por 

nosotros, que no siempre sabemos dar testimonio de serenidad, 

    

Presidente: 

seguridad y alegría; que no siempre sabemos dar testimonio de 
nuestra esperanza. 

    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Todos: 

Perdón, Señor, perdón. 

 

 Presidente: 

   Oremos: Señor, Dios nuestro, que concedes a los justos                        

el premio de tus méritos y a los pecadores que hacen penitencia 

les perdonas sus pecados, ten piedad de nosotros y danos, por la 

humilde confesión de nuestras culpas, tu paz y tu perdón.                    

Por Jesucristo nuestro Señor. 

Todos: Amén. 
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RESERVA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

 
Tantum ergo sacramentum 
Veneremur cernui, 
Et antiquum documentum 
Novo cedat ritui. 
Praestet fides supplementum 
Sensuum defectui. 

 

 
Genitori genitoque 
Laus et jubilatio. 
Salus, honor, virtus quoque 
Sit et benedictio 
Procedenti ab utroque 

Compar sit laudatio.  Amén 

ALABANZAS DE DESAGRAVIO 

Bendito sea Dios. 

Bendito sea su santo Nombre. 

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre. 

Bendito sea el nombre de Jesús. 

Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 

Bendita sea su Preciosísima Sangre. 

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito. 

Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima. 

Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 

Bendita sea su gloriosa Asunción. 

Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre. 

Bendito sea San José, su castísimo Esposo. 

Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. Amen. 
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NOS DESPEDIMOS  

DE NUESTRA SANTÍSIMA MADRE  

 

 

Con Licencia Eclesiástica 


